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I N T R O D U C C I Ó N 

E S T E T R A B A J O R E S U M E L O S R E S U L T A D O S de un estudio,1 dedicado a probar 
hipótesis fundamentales de la teoría del capital humano y a suministrar estima­
ciones de las tasas marginales de rendimiento a la escolaridad; se basa en la infor­
mación proveniente de la "encuesta continua de mano de obra" correspondiente 
al cuatrimestre enero-abril de 1978. 

En la primera sección se presenta el marco teórico que considera la educación 
como inversión y se derivan de él seis hipótesis de trabajo, así como los modelos 
para ser utilizados en la prueba de las mismas. En la segunda, se exponen los resul­
tados de dichas pruebas. Y finalmente, en la tercera se presentan las conclusiones. 

Dos de los resultados más importantes del estudio son la evidencia encontrada 
sobre: a) la relación positiva entre los niveles de escolaridad y las tasas marginales 
de rendimiento correspondientes; b) la ausencia de diferencias significativas entre 
las tasas marginales de rendimiento a la escolaridad de hombres y mujeres. Con 
base en estos resultados se formulan las conclusiones del trabajo y las implicacio­
nes de política económica correspondientes. 

1 Stinson Ortiz, Yvonne, M.H. Los determinantes del ingreso laboral: el enfoque de ren­
dimientos a la escolaridad. Tesis profesional, Universidad Autónoma de Nuevo León. 1979. 
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M O D E L O T E Ó R I C O 

Analizando el comportamiento del mercado de trabajo, con frecuencia se observa 
que, en igualdad de circunstancias, los individuos que poseen determinadas capa­
cidades (ya sea innatas o adquiridas) son remunerados en forma diferente. 

En el caso de las capacidades adquiridas, éstas quedan comprendidas en el 
concepto de capital humano. El estudio sobre la acumulación de capital humano 
se ha realizado utilizando como base las técnicas existentes para el análisis de la 
acumulación del capital físico; por lo tanto, se considera que durante su ciclo de 
vida el individuo se enfrenta a posibilidades de inversión,2 una de las cuales con­
siste en incrementar la calidad de su trabajo, y decide a favor de aquellas de las 
que espera mayor rentabilidad. Como lo señalé anteriormente, existen dos formas 
en las cuales se ha estimado la rentabilidad de las inversiones en educación; una 
que utiliza los criterios de valor presente neto y de tasa interna de rendimiento, 
parámetros que son obtenidos a partir de estimaciones de beneficios y costos para 
cada uno de los diferentes niveles educativos; y otra que se basa en estimaciones 
de la tasa de rendimiento externo para cada uno de los diferentes niveles educati­
vos. Estas estimaciones se obtienen a partir de modelos similogarítmicos de re­
gresión múltiple. 

En el presente trabajo, concentraremos la atención sobre escolaridad y experien­
cia como formas de acumulación de capital humano. Con relación a la escolaridad, 
la primera hipótesis que se plantea es que a medida que sea mayor la cantidad de 
tiempo invertido, y por lo tanto los costos totales, mayor será la cantidad y cali­
dad de las capacidades invertidas, así como el desplazamiento esperado en el perfil 
de ingresos, es decir, se plantea una relación positiva entre escolaridad e ingresos 
provenientes del trabajo; de manera semejante se deriva la segunda hipótesis, la 
cual plantea una relación positiva entre experiencia e ingresos provenientes del 
trabajo. En resumen, estableciendo el supuesto de continuidad en las variables 
experiencia (T) y escolaridad (5), se plantea una relación funcional: 

(1) Y = Y(S, T), donde Y's > 0 y Y'T > 0 

Cuando se tienen en cuenta las capacidades no ac< uiridas, éstas se engloban 
en el concepto habilidad (A), la cual es medida con f mencia por medio del co­
ciente intelectual, dando lugar a la transformación de expresión (1) en: 

(2) Y = Y(A, S, T), donde Y'A > 0, Y's > y Y'T > 0 

El estudio de la relación empírica entre ingreso y escolaridad se puede llevar a 
cabo empleando múltiples especificaciones del modelo3 sin embargo, dado que 

2 Jack Hischleifer, "On the Optimal Theory of Investment". Journal ofPolitical Econo-
my, Vol. 66, Núm. 4, agosto de 1958, pp. 329-332, señala que el individuo toma simultánea­
mente sus decisiones de ahorro e inversión. Cuando los mercados de capitales son perfectos, 
dichas decisiones son independientes entre sí. 

3 James Heckman y Solomon Polancheck, "The Funcional Form of the Income School-
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nuestro interés consiste en la obtención de estimaciones de las tasas de rendimiento 
sobre la escolaridad, nos concentraremos en aquéllas que satisfacen los detalles 
que derivaremos a continuación. 

Iniciaremos la derivación de nuestro modelo4 estableciendo los supuestos 
siguientes: 1) que los únicos costos privados de capacitación consisten en los 
salarios que se dejan de percibir; 2) que la especialización es completa en las acti­
vidades de capacitación, y por lo tanto, mientras dura no se recibe salario; y 3) 
que existe homogeneidad en la habilidad de las personas. A partir de ellos, un 
individuo que en el presente período desea dedicarse a obtener el nivel / de esco­
laridad, tendría que incurrir en costos totales iguales al salario que dejaría de 
percibir (el cual correspondería al nivel de escolaridad / - i ) , es decir, que en la 
derivación se ignoran los costos directos privados de la educación por lo que 
la relación entre los costos totales y el ingreso dejado de percibir es igual a la 
unidad. De acuerdo con esto, una persona que ve la escolaridad como una in­
versión de la cual se obtienen rendimientos positivos, encontraría que, de deci­
dirse a alcanzar el primer nivel de escolaridad su ingreso se transformaría en: 

(3) Yx = Y0 + nY0; 

donde /*! es el incremento porcentual que obtendría en su nivel de ingreso, y Y0 

es el costo en que tendría que incurrir a fin de cambiar su perfil de ingresos. 
En el caso en que la decisión se refiriese al segundo año de escolaridad, encon­

traría que a partir del próximo período, podría comenzar a obtener un ingreso 
igual a: 

(4) Y2 = Yt (1 + r 2 ) 

donde Yx y r2 tienen una interpretación semejante a la indicada en la relación 
anterior. 

Como se puede observar, la expresión (4), puede reformularse como: 

(4a) Y2 = r 0 (1 + n) (1 + r a ) 

y que basándonos en ella podemos expresar el ingreso correspondiente a S años 
de escolaridad como: 

(5) Ys = Y0 Í (1 + iy) 
/= 1 

donde 7T es el símbolo de la multiplicación, Ys es el nivel de ingreso proveniente 
del trabajo que corresponde a S años de escolaridad, Y0 es el ingreso para quien 
no tiene escolaridad, y r¡ es la tasa de rendimiento sobre el nivel de escolaridad /. 

ing RelationshipJournal of the American Statistical Association, vol. 69, num. 346, junio 
de 1974. 

4 Barry Chiswick, Income Inequality. Cap. I I I . Columbia University Press, Nueva York, 
1974. 
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Los supuestos de que no hay costos de capacitación y de que no se perciben 
salarios durante la inversión pueden parecer poco realistas; la existencia de costos 
directos en forma de colegiatura, material escolar y otros gastos empleados por 
la escolaridad llevan a que la razón (Kj) entre los costos totales y los ingresos per­
didos empleados por el / nivel de escolaridad, tenga un valor mayor a la unidad, 
y que por lo tanto afecte las estimaciones de las tasas de retorno. 

Considerando un K¡ > 1, se encuentra que los costos totales para alcanzar el 
nivel / implican unos costos totales (directos más ingreso dejado de percibir), 
igual a Kj x Y, _ 1; siendo Y¡ igual a Y¡ _ j más el rendimiento obtenido sobre 
los costos totales en que se incurrió al alcanzar el nivel de escolaridad en cuestión, 
encontramos que: 

Y, = Y i - l + r, (CT), 

(6) +rfYtJl 

donde r*es una tasa de retorno ajustada cuando / = 1, es decir que la decisión se 
refiere al primer nivel de escolaridad. 

(6a) Y, = YQ + n (KXY0) = YQ (1 4- rxKx) = YQ (1 + rf); 

utilizando la generalización expresada por la fórmula (5), encontramos que: 

(7) YS = YQ i (1 •+ rf) 
/ - 1 

aplicando \ n se obtiene: 

/ - l 

si el \ n (l+r) » r (parar pequeños) por lo que: 

(9) = inYo + s o-

/ - 1 

(fttf = l n r o + r* S + U 

Analizando la expresión (9a), nos damos cuenta que esta especificación del 
modelo puede ayudarnos a probar la relación funcional entre ingreso y escolari­
dad, pues en ella el coeficiente de S resulta ser una estimación de la tasa de rendi­
miento a la educación (en forma de escolaridad). Esto es porque si el ingreso 
pasado es el único costo considerado de un año adicional de escolaridad, y si el 
incremento en el logaritmo del ingreso certifica a este año adicional de escolaridad 
(r) ser constante y perpetuo, entonces r se aproxima a (OLY/O¿S)/Y, y tiene la 
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interpretación de la "tasa de rendimiento de la inversión en educación";5 sin 
embargo, la igualdad de las tasas de rendimiento para cada uno de los niveles de 
escolaridad puede parecer un supuesto sumamente restrictivo. Por ello, otra 
formulación podría ser que las tasas de rendimiento se encuentran relacionadas 
positivamente con el nivel de escolaridad, lo cual reflejaría una escasez relativa 
de trabajo calificado o viceversa, pudiendo ser representada esta relación por la 
expresión: 

(10) rt = OL0 + OLXSX 

donde un valor positivo para at implicaría el caso en que las tasas de rendimiento 
se correlacionaran positivamente con el nivel de escolaridad. Sustituyendo la ex­
presión (10) en la (8) obtendremos: 

l « n = № + 1« i (1 + r¿) 
i= 1 

1„YS = l„Y0 + ¿ rt 

i= 1 

\nYs = \nY0 + I (<̂+ <*,) 
/= 1 

(11) lnY, = 1„Y0 + 0OS + M a 

analizando la expresión (11) nos damos cuenta de que, conociendo los paráme­
tros de la educación (11), podemos estimar las tasas marginales de rendimiento a 
la educación (rs), ya que: 

(12) rs = — = 0O + 2 ftS 
°s 

Asimismo, estas estimaciones de las tasas marginales de rendimiento a la edu­
cación nos permiten probar la hipótesis que plantea la existencia de una escasez 
relativa de trabajo calificado, entendiendo por éste, el que requiere mayores 
niveles de escolaridad. La prueba de esta tercera hipótesis se puede llevar a cabo 
observando si ¡3 tiene un valor positivo que difiera significativamente de cero. 

Como se señala en la expresión (2), existen otros factores que afectan el in­
greso de los individuos y que quedan comprendidos dentro del concepto de 
capital, éstos son la habilidad y la experiencia (nos abstraemos de los programas 

5 Zvi. Griliches, "Estimating the Retunrns to Schooling: Some Econometric Problems". 
Econometrica, vol. 45, núm. 1., enero de 1977. 
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de adiestramiento en el trabajo). La relación funcional entre ingreso y experiencia 
(T), o entre ingreso y habilidad puede ser planteada de una manera sencilla, en 
la expresión siguiente: 

(13) YT = YQ í (1 + 0§) 
í= 1 

la cual puede ser transformada en: 

(14) \nYT = lnYa + I 1„ (1 + 0,) 

i- 1 

En el caso especial en que dx = 62 = #3 = . . . = 0 r , obtendremos 
la expresión: 

(15) lnYT = \nYQ + 0Tt 

la cual resulta ser semejante a (9a)9 excepto porque en este caso 0 no representa 
una estimación sobre la tasa de rendimiento a la experiencia, ya que mientras 
que ésta se obtiene no existe sacrificio de ingresos. Una formulación semejante 
a (9a) y (15) puede ser encontrada para la habilidad (A), por lo que considerando 
conjuntamente estas expresiones, se obtiene: 

(16) lnYT = lnYQ + faS + &2T + M ; 

donde & es nuestro estimador de la tasa marginal de rendimiento a la escolari­
dad. Estudios realizados en otros países6 muestran una fuerte correlación entre 
las variables Sf T y A; lo cual nos hace pensar que (15) es una especificación más 
adecuada que (9a) para la estimación de las mencionadas tasas de rendimiento, 
ya que evita los sesgos positivos que surgieran por la incorrecta especificación del 
modelo.7 

Como lo señalábamos anteriormente, especificaciones del modelo semejante a 
(16) pueden estar restringiendo significativamente el valor de los estimadores de 
la tasa de rendimiento a la escolaridad. Con la ecuación (11) podemos llegar a 
una nueva especificación del modelo. De manera semejante, inspirados en las 
proposiciones de la hipótesis del ciclo de vida de la función consumo, en lo que 
respecta a la forma de los perfiles de ingresos, podemos hacer consideraciones 
sobre la contribución de la experiencia planteando que, 

(17) 6 = r0 + riT; 

6 Zvi Griliches y William Masón, "Education, Income and Ability". Journal of Political 
Economy, vol. 80, núm. 3, parte I I , mayo-junio de 1972. 

7 Johnston, J., Econometric Methods, 2a. edición, McGraw Hill Kogakusha, Ltd., Tokio, 
1972. 
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lo cual permite observar si el perfil de ingresos, correspondiente a determinado 
nivel de escolaridad, se conforma con la hipótesis mencionada i.e., en la forma 
que nos indica la gráfica 1. 

o 
co 
L J 

(18) \nY = lnY0 + BiS + B2S + B3T + B4T
2 + 5 5 ¿ , 

de donde nuestra tercera y cuarta hipótesis de trabajo plantean que: 

B2 > 0,B3 > 0 y £ 4 < 0 

Estudiando el comportamiento de las tasas de rendimiento a la educación en 
Estados Unidos, a través del tiempo, Finis Welch8 encontró que dichos rendi­
mientos se veían incrementados durante situaciones de "desequilibrio", es decir, 
durante situaciones caracterizadas por cambios continuos. Para Finis Welch y 
Wallace Hauffmann,9 la educación proporciona al individuo capacidad para ad­
quirir y codificar información a menores costos, lo cual le permite un mejor 
desempeño en el trabajo y por lo tanto mayor rendimiento a su inversión. El 
argumento de Hauffman va aun más allá: establece que ante cambios únicos en 
el estado de cosas, la educación permite ventajas temporales, y que al fluir la 
información, los no educados aprenden mediante la experiencia y esto origina 
la reducción de los rendimientos recibidos por los no educados. 

De esta manera, la experiencia y la escolaridad son opciones para adquirir 
conocimientos y capacidades. Ante este tipo de argumentos surge la inquietud 
por considerar los tipos de ocupación como variables explicativas de los ingresos 
provenientes del trabajo, lo cual da lugar a que la ecuación (18) se transforme en: 

8 F. Walch, "Black and White Rates of Return to Schooling". American Economic Re-
view, vol. 63, núm. 5, diciembre de 1973. 

"Decisión Making: The Role of Education", American Journal ofAgricultural Econo-
mics, febrero de 1974, pp. 81-97. 

\ * s = i o 
S=6 

ESCOLARIDAD 

Teniendo en cuenta dichas sugerencias derivamos la ecuación: 
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(19) \nY = \nYQ + faS + faS2 + 0 3 r + ¡ 3 4 r
2 + M + S faDt 

donde es una variable dummy que permite considerar los diferentes tipos de 
ocupación. En la medida en que estos tipos de ocupación influyan sobre el ingreso 
y se encuentren fuertemente correlacionados con los niveles de escolaridad, la 
ecuación (19) resulta más adecuada para la estimación de los rendimientos a la 
educación pues evita los sesgos provenientes de la omisión de variables. 

Se puede pensar también que las situaciones dinámicas o de "desequilibrio", 
más que con el tipo de ocupación se encuentran fuertemente relacionadas con 
los diferentes sectores de la actividad económica; por lo tanto el sector de activi­
dad económica es una variable importante en la explicación de los diferenciales 
de ingreso reales. Este tipo de razonamiento da lugar a la derivación de un mode­
lo como el representado por la ecuación (19), donde las variables dummy permi­
ten considerar los diferentes sectores de la actividad económica. La consideración 
de estos sectores surge ante el deseo de reducir los sesgos en la estimación de las 
tasas marginales de rendimiento ya que la ausencia de información sobre cuestio­
nes genéticas, ambiente familiar (desempeño profesional de padres y hermanos), 
selección de muestra, etc., introduce sesgos cuyo signo final resulta difícil de 
determinar. 

Una nota final sobre nuestros modelos para la estimación de las tasas de rendi­
miento a la educación escolar se relaciona con la posibilidad de que exista discri­
minación por sexo en el mercado de trabajo; lo cual originaría diferencias de 
rendimientos de la educación, así como de contribución de la experiencia, entre 
hombres y mujeres. Al respecto, la quinta hipótesis nula planteará que tal discri­
minación no existe, y, por lo tanto, que no existe una diferencia significativa 
entre los coeficientes de ambos grupos. 

De esta manera, quedan establecidas las ecuaciones (16), (18) y (19), como 
las bases para la estimación de los rendimientos a los diferentes niveles de escola­
ridad; sin embargo, se explorará también cuáles son los efectos sobre las estima­
ciones de un modelo semejante a (16), cuando se introducen los sectores o el 
tipo de actividad como variables explicativas del nivel de ingreso. 

A P L I C A C I Ó N P A R A E L Á R E A M E T R O P O L I T A N A 

D E M O N T E R R E Y . - M O D E L O S E C O N O M É T R I C O S 

En la sección anterior se plantearon diversas hipótesis sobre la relación educación-
ingreso; asimismo, se derivaron los modelos econométricos que permiten probarlas 
y que pueden ser utilizados para obtener estimaciones de las tasas marginales y 
promedio de rendimiento a la escolaridad. El objeto de este apartado es mostrar 
los resultados obtenidos en la prueba de dicha hipótesis cuando fue utilizada la 
información proveniente de la "Encuesta continua de mano de obra" correspon­
diente al primer trimestre de 1978. 
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Información 

En el estado de Nuevo León, esta encuesta es levantada por la Secretaría de Pro­
gramación y Presupuesto y la Dirección General de Estadística del gobierno del 
Estado, a través de ella se obtiene información trimestral sobre 900 familias. 

La "Encuesta continua de mano de obra" consiste en el levantamiento de una 
serie de cuestionarios en períodos trimestrales, que tienen como objetivo princi­
pal "obtener información sobre la oferta, que constituye uno de los componentes 
del mercado de trabajo a nivel nacional y regional".10 En ella, la "unidad de se­
lección es el hogar y sus componentes";11 y el tipo de muestreo utilizado es 
aleatorio y de etapas múltiples; en él, "las unidades de muestreo previo a la selec­
ción de los hogares son áreas geográficas perfectamente delimitadas, selecciona­
das, con probabilidad proporcional en términos de población". 1 2 

De la información proveniente de esta encuesta se seleccionó aquella que se 
relaciona con el área metropolitana de Monterrey, y que se refiere a los miembros 
del hogar que quedan clasificados como integrantes de la población económica­
mente activa. "Esta población está constituida por las personas de 12 años y 
más que en el período de referencia se encontraban ocupados, así como por los 
que tenían una situación de desocupación abierta".13 

La información proporcionada por esta encuesta sobre el ingreso proveniente 
del trabajo, la edad, la escolaridad y otras características de los individuos que 
forman parte de la población económicamente activa, permite estudiar la relación 
entre educación e ingresos y obtener como resultado, en el caso especial en que 
la atención se concentra en una relación funcional de tipo serrülogmtmico, esti­
maciones de las tasas de retorno sociales a la educación que se recibe en forma de 
escolaridad. La obtención de tasas de tipo social responde al hecho de que la 
mencionada encuesta reporta el ingreso de los individuos antes de que se deduzca 
el impuesto sobre la renta, el cual resulta una aproximación de la contribución 
que hace el trabajo del individuo al producto nacional y por lo tanto al "bienestar 
social". Cuando el interés se refiere a las tasas de retorno privadas, el concepto 
relevante es el ingreso después del pago de dicho impuesto, o sea las percepciones 
netas que recibe el individuo. 

Resultados 

Son seis los modelos que se utilizan para las estimaciones mencionadas y seis las 
hipótesis de trabajo básicas que se presentan con estas estimaciones, estas hipóte­
sis son las siguientes: 

1 0 Secretaría de Programación y Presupuesto, Encuesta continua de mano de obra, vol. 

I I , núm. 4, septiembre-diciembre de 1978, p.16. 
1 1 Ibid.,?. 15. 
1 2 Ibid.,p. 18. 
1 3 Ibid.,v. 25. 



498 DEMOGRAFÍA Y ECONOMÍA X V I I :4,1983 

1. Existe en promedio una relación positiva entre escolaridad (S) e ingreso 
proveniente del trabajo (y). 

2 (S) y (7) son complementarios entre sí. 
3. Los retornos marginales a la educación son independientes de los niveles 

de escolaridad. 
4. E l perfil de ingresos provenientes del trabajo del individuo se conforma 

con lo señalado respecto a la hipótesis del ciclo de vida de la función con­
sumo; por lo tanto, existe un nivel de experiencia (7*) en el que este ingre­
so llega a un máxime. 

5. Existe discriminación por sexo en el mercado de trabajo, lo cual se mani­
fiesta por diferencias significativas en las tasas de retorno a la escolaridad 
entre hombres y mujeres. 

6. En promedio, existe una relación positiva entre experiencias (T) e ingreso 
proveniente del trabajo (Y). 

Para la estimación de los parámetros de cada uno de los modelos se utilizaron, 
en el procesamiento de la información, las subrutinas del paquete estadístico 
SPSS que se encuentra en ei Centro Electrónico de Cálculo de la UANL. En el 
trabajo original,14 estas estimaciones se obtuvieron para cada uno de los trimes­
tres de 1978; desafortunadamente existieron problemas de computación que 
evitaron se agregase la información de todos los trimestres y que se obtuvieran 
estimaciones a partir de ello, impidiendo con esto la realización de pruebas con­
juntas de F para probar que existían diferencias significativas en las estimaciones 
obtenidas para cada uno de los trimestres. 

La consideración de estas hipótesis se realiza mediante la utilización de seis 
modelos. La prueba de los mismos se realiza con una cola y un error del 5%. 

A. Modelo I. Ingreso como función lineal de la escolaridad, la experiencia y 
la ocupación, 

El modelo se encuentra representado por: 

I. \nYt = aQ + 0^5, + a2D2 + a3Tt + Ut 

Debido a que contamos con información de corte transversal, el subíndice i 
indica que nos referimos a las características del "iésimo individuo". 

En el primero de los modelos intervienen como argumentos las variables esco­
laridad (S) y experiencia (T), las cuales se encuentran medidas en años completos 
y una variable ficticia (D2) que se utiliza para captar el estado de la ocupación, 
es decir, si la persona se encuentra ocupada (D2 = 1) o desocupada (D2 = 0). 
En lo que respecta a la experiencia, ésta se estima restando a la edad 04) los años 
de escolaridad más seis, o dicho de manera diferente, T-A-S-6. 

Analizando los parámetros estimados, se puede observar (cuadro I) que las 
variables S y T tienen signos positivos en cada una de las regresiones, conformán-

Véase la nota 1. 
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dose, por lo tanto, con las deducciones provenientes del marco teórico que se 
expuso en la sección anterior. Al dirigir la atención hacia los coeficientes calcula­
dos de t, se observa que éstos tienen valores que difieren fuertemente de los 
valores de tablas que corresponden a un error del 5%. Por lo tanto, las hipótesis 
(1) y (6) quedan probadas y con ello se encuentra evidencia sobre la relación 
positiva entre la escolaridad y la experiencia con los ingresos provenientes del 
trabajo y, por lo tanto, sobre el efecto de la escolaridad sobre los perfiles de ingreso. 
Como se señaló en la sección anterior, el coeficiente de la variante escolaridad 
tiene una importancia especial, pues resulta una estimación de la tasa promedio 
de retorno a la educación. Este coeficiente tiene un valor aproximado del 12 por 
ciento. 

Estas estimaciones sobre el retorno promedio de la educación resultan ser sig­
nificativamente menores a las estimaciones obtenidas por Martín Carnoy1 5 para 
las áreas metropolitanas de Monterrey, Guadalajara y México. Una explicación 
de dichas diferencias puede ser que el estudio de Carnoy se dirige a la población 
económicamente activa masculina, que se encontraba ocupada, en tanto que los 
resultados que se han mencionado para el caso de Monterrey se refieren al total 
de la población económicamente activa. Este comentario resulta importante úni­
camente en la medida en que existan diferencias significativas entre el valor de 
los parámetros de este modelo para los hombres con respecto a las mujeres; es 
decir, en la medida en que en el mercado de trabajo exista algún indicio de discri­
minación por sexo. 

Tratando de considerar la hipótesis nula relacionada a la existencia de discri­
minación por sexo en el mercado de trabajo, se procedió a distinguir entre la 
población económicamente activa masculina y femenina y a estimar los paráme­
tros de este modelo para cada uno de estos grupos (cuadro 1). La hipótesis fue 
probada planteando la existencia de diferencias significativas entre los valores 
estimados de los parámetros para cada uno de estos grupos. Mediante el empleo 
de la distribución F de Snedecor, ésta fue aceptada. 

Analizando las estimaciones, se pudo detectar la razón de las diferencias en 
los coeficientes estimados para ambos grupos. En una primera etapa, el interés se 
concentró sobre la variable escolaridad, pues de existir diferencias significativas 
entre los rendimientos a la educación para ambos grupos, esto sería reflejo de la 
presencia de discriminación por sexo en el mercado de trabajo; utilizando la dis­
tribución t de Student, se encontró que no existen diferencias significativas entre 
los rendimientos a la escolaridad entre hombres y mujeres. 

De acuerdo con este resultado, encontramos que las estimaciones obtenidas 
por Carnoy para 1963 resultan significativamente mayores que las obtenidas en 
el presente estudio. Sin embargo, cabe hacer la aclaración de que la información 
utilizada por Carnoy proviene de una muestra no aleatoria; resultando por lo 
tanto imposible hacer las inferencias de las estimaciones de su muestra para la 
población; esto no sucede con las estimaciones del presente estudio, en el cual se 
utiliza una selección aleatoria de las unidades encuestadas. 

1 5 Martin Carnoy, The Cosí and Return to Schoolingin México: A Case Study. Tesis de 
doctorado, Universidad de Chicago, 1964. 
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Cuadro 1 

Resultados de la regresión del logaritmo natural de ingreso del trabajo con 
escolaridad y experiencia para los hombres del área urbana de México, 1963 

E d a d d e l o s h o m b r e s 
R e s u m e n d e E s t a d 

SD ( i n E ) S D ( S ) 

í s t i c a s 

A V ( 1 n E ) r 

R e g r e s ¡ o n e s 

b 1 b „ V a r ( U ) R 2 
E d a d d e l o s h o m b r e s 

( 1 ) ( 2 ) ( 3 ) ( 4 ) ( 5 ) ( 6 ) ( 7 ) ( 8 ) 

" T o d a s l a s e d a d e s a . 8 9 3 . 9 8 6 . 9 4 . 14 . 4 6 . 4 2 

2 5 d e e d a d - / 

6 . 5 7 

2 5 d e e d a d - / . 7 9 ^ . 2 9 7 . 2 5 . 1 4 - -

T o d a s 1 a s 

e d a d e s . 8 9 3 - 9 8 6 . 9 4 . 1 8 . 1 0 - . 0 0 1 3 . 2 2 . 7 3 

6 . 5 7 ( . 0 0 2 ) ( . 0 0 2 ) ( . 0 0 0 0 ) 

' S i g n i f i c a c i o n e s : SD d e s v i a c i ó n s t a n d a r d , AV P r o m e d i o 

N o t a : E e s t á a p e s o s p o r m e s , S a ñ o s d e e s c o l a r i d a d , y T e s e d a d m e n o s c i n c o , 

e r r o r s t a n d a r d e n p a r é n t e s i s . 

F u e n t e : M u e s t r a p r o p o r c i o n a d a p o r M a r t í n C a r n o y , i n c l u y e n d o 3 , 9 0 1 o b s e r v a c i o n e s 

i n d i v i d u a l e s y n o a g r u p a d o s . 

a / I n E i = ( i n E o ) + ( r ) S i + U i 

b / I n E i = ( I n E o ) + ( r ) S i + b j T . + b 2 T j - + U . 

En el caso de la variable experiencia, los valores de sus coeficientes, para la 
población masculina, son positivos y difieren significativamente de cero. Ello 
muestra la relación positiva entre experiencia e ingresos provenientes del trabajo. 
Esto no es el caso del grupo de las mujeres, donde el coeficiente de esta variable 
no resulta significativamente diferente a cero. De esta manera encontramos una de 
las diferencias entre los grupos de coeficientes, de que se hablaba con anterioridad. 

Con este primer modelo se pudo captar la relación positiva entre ingresos y 
escolaridad, obtenerse una estimación sobre los rendimientos a la educación, 
detectar discriminación por sexo en el mercado de trabajo, y encontrar que ésta 
no afecta los rendimientos promedio a la escolaridad; sin embargo, existe cierta 
preocupación por la posibilidad de que las variables que hemos omitido en la ex­
plicación de la varianza de y se encuentren relacionadas con la escolaridad, y por 
lo tanto que se introduzcan mayores sesgos en las estimaciones del rendimiento 
a la educación. 

B. Modelo II. Escolaridad, experiencia y sectores de la actividad económica. 

En un segundo modelo sobre los ingresos del trabajo, podemos incorporar los 
sectores en los que se encuentra ocupado el individuo. 

II. \nYt = OL0 4- axSi 4- a2T( 4- a3D2i 4- a 4 D A i + a s D s i + 

+ ocíSD13i 4- Ut 



STINSON: RENDIMIENTOS A LA ESCOLARIDAD 501 

en donde Z>4 ,• . . . , D13 /, son variables dummy que permiten considerarlos secto­
res de la actividad económica; correspondiendo a los sectores industria extractiva 
( D 4 ) , industria manufacturera (Ds), industria de la construcción (D6), electrici­
dad y gas (D7), comercio (DB), transporte (D9), servicios financieros (D10), 
servicios médicos (D13), respectivamente. 

Una vez estimados los parámetros de este modelo con la información sobre la 
población económicamente activa total, masculina y femenina (cuadro 2), la 
atención se concentró sobre los coeficientes de las variables escolaridad y expe­
riencia. E l coeficiente de la primera variable tuvo un valor de 10%, positivo y 
significativamente diferente de cero para cada uno de los grupos. En lo que res­
pecta a la variable experiencia, el coeficiente estimado tiene un valor positivo 
que difiere significativamente de cero, para el caso general y el grupo masculino; 
sin embargo, en el caso de las mujeres se observó un patrón semejante al del 
modelo anterior, es decir, que el coeficiente estimado de la variable no difiere 
significativamente de cero. 

Como se puede observar en los dos modelos que han sido analizados, existe 
evidencia sobre la relación positiva entre escolaridad e ingreso proveniente del 
trabajo; sin embargo, en el caso de la relación entre ingreso y experiencia, la evi­
dencia muestra que sólo se puede probar la hipótesis para el caso general o para 
el del grupo masculino. Por otra parte, se puede observar que la inclusión de los 
sectores de actividad económica, como el lugar de trabajo, incrementa significa­
tivamente los coeficientes de la escolaridad y experiencia, que son los que intere­
san en el presente estudio. 

C. Modelo III. Escolaridad, experiencia, sectores de actividad económica y 
horas trabajadas 

Un tercer modelo se puede plantear si incluimos el número de horas trabajadas 
por semana (HT). El modelo se ve transformado en: 

III. \nYt =• aQ + atSt + a2Ti + a3D2i + a4D4i + + 

ot13D13i + alAHTt + Ui 

La variable número de horas trabajadas por semana (HT) puede encontrarse 
correlacionada con el nivel de escolaridad y, por lo tanto, su omisión puede oca­
sionar sesgos en las estimaciones de los rendimientos a la educación. 

Al hacer las estimaciones de los parámetros de este modelo (cuadro 3), para 
los grupos masculino y femenino, se encontró que el coeficiente de la variable 
HT tiene un valor positivo que difiere significativamente de cero. Asimismo, que 
los coeficientes de las variables S y T no se vieron alterados significativamente 
con la introducción de la variable HT, por lo que se observa en las estimaciones 
un patrón semejante al del modelo anterior, obteniéndose una estimación del 
rendimiento social promedio a la educación que difiere significativamente, del 12% 
(a un nivel de confianza del 95 %). 

Una vez observado que las estimaciones del rendimiento social promedio de la 
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escolaridad, obtenidas bajo los tres modelos mencionados anteriormente, no di­
fieren significativamente entre sí, surge la conveniencia de estimar los rendimientos 
sociales sobre esta inversión y de probar la hipótesis de que éstos se encuentran 
estrechamente relacionados con los niveles de escolaridad. Un modelo adecuado 
para trabajar sobre esta línea es el siguiente: 

D. Modelo IV. Escolaridad, experiencia, ocupación y su interrelación (función 
cuadrática) 

IV. \nYt = aQ + atSÉ + o^SJ + a3Tt + o^TJ + 

. . . . OLtStTi + <x*D2i + .Ut 

Como se explicó en el capítulo anterior, al utilizarse este modelo la tasa de 
retorno social sobre la escolaridad está dada por: 

i) rs = = ax + 2 a2St +• a5Tf 

oSj 

por lo que, de tener a2 un valor significativamente diferente de cero, implica 
que rs se encuentra estrechamente relacionado con el vafor de S¡ por medio de 
la función (i). 

Por otra parte, al incorporar la variable T2 al modelo es posible probar la 
hipótesis que establece que el perfil de ingreso de la población económicamente 
activa del área metropolitana de Monterrey, se conforma con lo que propone la 
hipótesis del ciclo de vida. Como se estableció con anterioridad,16 una forma 
estadística de probar esta hipótesis consiste en postular que: 

¿ 4 < 0 y a3 > 0 

Finalmente, es importante señalar que la incorporación de la variable ST, de 
interacción, permite estudiar si las capacidades adquiridas por la escolaridad y la 
experiencia son complementarias, se esperaría un signo positivo en el coeficiente 
de esta variable y el signo contrario para el caso de sustitución entre dichas capa­
cidades. 

Al analizar las estimaciones correspondientes a este modelo, se puede observar 
que para la población económicamente activa, los coeficientes estimados de la 
variable Sx no difieren significativamente de cero (con un nivel de confianza del 
95%), en tanto que el de la variable Sí2 tiene un valor positivo que difiere signi-
ficaticamente de cero. De esta manera, encontramos evidencia para la tercera 
hipótesis de trabajo,17 la cual plantea que los rendimientos marginales de la 
educación eran independientes del nivel de escolaridad; rechazamos esta hipóte-

1 6 Véase p. 15, hipótesis 4. 
1 7 Véase p. 13, hipótesis 3. 
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sis nula al encontrar evidencia de que el coeficiente de la variable S2 difiere signi­
ficativamente de cero. 

Tratando de encontrar evidencia sobre la sexta hipótesis de trabajo,17 la cual 
establece que las variables escolaridad y experiencia son complementarias, se 
concentró la atención sobre el coeficiente estimado de la variable ST, el cual 
mostró un signo negativo, reflejo de que son sustituibles; sin embargo, el valor 
estimado de dicho parámetro no resultó ser significativamente diferente de cero, 
por lo tanto rechazamos dicha hipótesis nula. Como resultado de los valores que 
se han encontrado de los parámetros de este modelo se puede establecer, de acuer­
do con la ecuación i), que la expresión: 

ii) rs = 0.0096 St 

nos indica la relación entre las tasas marginales de retorno y el nivel de escolaridad. 
En lo que respecta a la variable experiencia, la formulación del modelo permi­

te probar la cuarta hipótesis, la cual establece que los ingresos derivados del 
trabajo siguen el patrón propuesto por la hipótesis del ciclo de vida; es decir, que 
crecen con la experiencia hasta llegar a un máximo, después del cual descienden. 

Observando los valores estimados de los coeficientes T y T2, se puede notar 
que éstos difieren significativamente de cero y tienen los signos planteados por 
dichas hipótesis; por lo tanto aceptamos ésta con un nivel de confianza del 95 
por ciento. 

Considerando el valor estimado de los coeficientes para cada uno de los tri­
mestres, se pueden hacer cálculos con base en algunos de ellos para determinar 
el número de años de experiencia (71*) en el cual se llega a un máximo de ingre­
sos del trabajo; al realizar esto se encuentra que J * = 38.5 años. 

Al considerar las estimaciones de los parámetros de este modelo para el grupo 
de hombres y mujeres (cuadro 4), se encontró, mediante la utilización de las 
pruebas F, que los conjuntos de coeficientes tenían diferencia significativa. Ana­
lizando las estimaciones correspondientes al grupo masculino, se observaron 
resultados semejantes a los descritos en los tres párrafos anteriores. Un dato 
interesante se presenta en el grupo femenino, en donde en términos generales, 
se puede decir que los coeficientes de las variables ST, S y S2 no difieren signi­
ficativamente de cero, en tanto que los relacionados con las variables T y T2 sí 
lo hacen, lo que refleja que el cambio en la especificación del modelo hace signi­
ficativo el efecto de la experiencia sobre el ingreso del trabajo, en tanto que 
origina que los rendimientos estimados de la escolaridad no difieran significativa­
mente de cero. 

Buscando introducir a este modelo las mismas modificaciones que al primero, 
se incluyó la variable horas trabajadas por semana (HT), de donde surge por lo 
tanto un quinto modelo: 

E . Modelo V. Escolaridad, experiencia, horas trabajadas y ocupación 

Véase p. 14. 
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v) lnYt = a0 + o^ . 4- oc2Sl 4- a3Tt 4- o^Tf + ocsHTj + 

Analizando las estimaciones de los parámetros de este modelo (cuadro 5), se 
encuentra, para el caso general que el coeficiente HT tiene valor positivo y signi­
ficativamente diferente de cero, y lo que es más importante, que ante la intro­
ducción de HT no se producen variaciones significativas en los valores de los 
coeficientes S, S2, Ty T2. Este mismo patrón se observa cuando las regresiones 
se obtienen para los grupos masculino y femenino (cuadro 5). 

Por otra parte, cuando se incorporan en el modelo los sectores de la actividad 
económica: 

F . Modelo V I : Escolaridad, experiencia, sector de actividad económica (fun­
ción cuadrática) 

VI. \nYi = a0 + 4- a2Ti 4- a3D2i 4- o¿4D4i + ....-+ 

« 1 3 D13i + ocí4T¡ + alsSf 4- Ut 

Para la estimación de las tasas marginales de rendimiento a la escolaridad (mo­
delo VI), se encuentran resultados semejantes a los del modelo anterior, es decir, 
que en términos generales los coeficientes de las variables S, S2, Ty T2 no difieren 
significativamente de las estimaciones del modelo (IV); este tipo de comporta­
miento se presenta tanto para las estimaciones del grupo masculino como para 
las del femenino. Por lo tanto, como resultado de las estimaciones provenientes 
del modelo (IV) se obtienen tasas marginales de rendimiento a la educación pre­
sentadas en el cuadro 2. 

De esta manera, por medio de los seis modelos sobre los ingresos provenientes 
del trabajo, se han probado seis hipótesis que muestran las relaciones entre ingre­
so, por una parte, y escolaridad y experiencia, por otra, que son propuestas por 
la teoría del capital humano. La evidencia muestra que el retorno marginal social 
a la escolaridad es significativamente positivo, e independiente del sexo, experien­
cia o sector de la actividad económica; implica por lo tanto la importancia de la 
escolaridad en la política sobre el crecimiento y la distribución del ingreso. 

RESUMEN Y C O N C L U S I O N E S 

El estudio parte de dos ideas fundamentales: la primera establece que la escola­
ridad y la experiencia son formas de adquirir capacidades que, al ser atribuidas 
por el mercado, permiten incrementar el flujo futuro de ingresos del trabajo gene­
rados por el individuo; la segunda plantea que este proceso de acumulación lleva 
consigo la dedicación de tiempo y recursos que tienen un costo de oportunidad 
positivo, y que, por lo tanto, no se dan gratis para la sociedad. 
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Cuadro 2 

Tasas marginales de retorno a la educación 
en el área metropolitana de Monterrey 

1 . 9 6 

2 1 , . 9 2 

3 v 
2 , . 8 8 

4 3 . . 8 4 

5 4 . ,80 
6 5 , . 7 6 

7 6 . .72 
8 7 . . 6 8 

9 ' 8 . . 6 4 

1 0 9 . , 6 0 

11 1 0 . . 5 6 

1 2 1 1 . .52 
1 3 1 2 . , 4 8 

A partir de estas ideas surge la concepción del ser humano como un bien de 
capital, a la vez que, guiados por el principio de eficiencia en la asignación del 
gasto público, la preocupación por el menosprecio que queda recibir este factor 
como fuente de crecimiento económico. Ante estos problemas, el presente estu­
dio explora la evidencia empírica sobre algunas hipótesis que surgen de la con­
cepción mencionada, encontrándose los siguientes resultados según información 
del mercado de trabajo del área metropolitana de Monterrey 1978: 

a) Existe evidencia de una fuerte relación positiva entre la escolaridad y los 
ingresos provenientes del trabajo, lo cual sugiere que los aumentos en los 
niveles educativos repercuten sobre el nivel de ingreso y que existe una 
relación entre la distribución de la población por educación y la distribu­
ción por grupos de ingreso. 

b) Existe evidencia sobre una fuerte relación entre la experiencia y los ingresos 
promedio del trabajo lo cual sugiere una fuerte relación entre la edad pro­
medio de la población económicamente activa y los niveles de los ingresos 
provenientes del trabajo. 

c) Los retornos marginales de la educación se incrementan con el nivel de 
escolaridad, lo cual sugiere una escasez relativa de recursos humanos califi­
cados, que persiste debido a la rapidez con que aumenta la demanda de 
personas de elevados niveles de escolaridad y por la existencia de distorsio­
nes de los mercados de trabajo y capital que originan que los rendimientos 
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privados difieran fuertemente de los sociales (por diferencias en las tasas 
marginales de impuesto sobre la renta). 

d) E l perfil de ingreso de la población económicamente activa se conforma 
con el patrón señalado por el ciclo de vida, lo que explica una relación es­
trecha entre la estructura de edades de la población económicamente activa 
y la distribución personal del ingreso proveniente del trabajo. 
'Existe evidencia de discriminación por sexo en el mercado de trabajo;sin 
embargo, lo que es más importante, ésta no influye sobre las tasas margina­
les y medias a la educación. 

f) No existe evidencia significativa de que las capacidades adquiridas por la 
escolaridad y por la experiencia sean complementarias o sustituibles entre 
sí; por lo tanto, esta segunda variable no influye sobre los rendimientos 
sociales obtenidos de la escolaridad. 

g) Se obtienen estimaciones del rendimiento a la educación que resultan ser 
significativamente menores a los obtenidos por Carnoy correspondientes a 
1963. 

La conclusión más importante de estos resultados se refiere a que existe rela­
ción entre la escolaridad y el ingreso proveniente del trabajo con la tasa marginal 
de retorno, pues con ellos se considera la relación de la política gubernamental 
en materia educativa sobre los problemas de distribución y de crecimiento del 
ingreso. Si se siguiese el principio de eficiencia, alentándose las políticas guberna­
mentales que fomentan la formación de recursos con "altos" niveles de rentabili­
dad, se incrementaría el crecimiento del país, pero también lo haría la inequidad 
en la distribución del ingreso. Considero que si la decisión fuera dicotómica, la 
política debiera orientarse a reducir la inequidad en la distribución del ingreso 
(fomentando el cumplimiento de niveles básicos de escolaridad). Esta conclusión 
se deduce de las dificultades obtenidas de defender una relación entre el princi­
pio de eficiencia y el logro de un máximo de bienestar social cuando no se tiene 
una función social de bienestar, y del temor de que, guiados por este principio, 
se incrementen las desigualdades de oportunidad en la acumulación de capital 
humano, repercutiendo, por lo tanto, en la distribución futura de la riqueza. 

De existir la oportunidad de tomar decisiones, creo que la más adecuada sería 
aquella en que la actividad del gobierno se dirigiera principalmente a dar igualdad 
de oportunidad a todos los grupos sociales, lo cual implica llevar a cabo progra­
mas de salud, nutrición y crédito a la educación (que suprime las distorsiones 
existentes en el mercado de capitales) que eliminen las desventajas que se presen­
tan en los grupos de bajos ingresos cuando se enfrentan a los filtros educacionales 
existentes. 

Si se llevaran a cabo estas políticas cada individuo se enfrentaría con las mis­
mas oportunidades de elegir su perfil de ingresos futuros; y al estimular la acu­
mulación de capital humano se podría llegar a una solución caracterizada por 
mayor crecimiento. Con esta opción, la distribución se haría menos inequitativa, 
si, no obstante eso, se fomenta el crecimiento, la existencia de diferencias en las 
tasas marginales del impuesto sobre la renta evitaría que éste fuera muy alto. 
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Limitaciones 

Las limitaciones que se obtienen por medio de la metodología empleada en el 
presente estudio tienden a sobrestimar las tasas de retorno en consideración, ya 
que hacen caso omiso de los costos directos implicados de este tipo de educación 
y se omite la variable habilidad (la cual en otros países tiende a encontrarse rela­
cionada positivamente con la escolaridad). 

Cuadros anexos 

Cuadro 1 

Análisis de regresión de los ingresos provenientes del trabajo de la población 
económicamente activa del área metropolitana de Monterrey:* Modelo I 

(Enero-abril 1978) 

V a r i a b l e s I n d e p e n d i e n t e s 
G e n e r a l H o m b r e s M u j e r e s . 

D2 

T 

N o . d e O b s e r v a c i o n e s 

R 

3 .2822 3 .5229 2 .6115 
15, .4629 (15. .9433) (5 .3089) 

. 1080 . 1 068 .1383 
(7, .9760 (7, .9335) (3, .9156: 
1 , . 9282 1 , .7505 2 • .2730 

(11. .3742) (.9. .7154) (6, .2344; 
.0233 .0287 .005 

(6. .4679) (7. .8378) (. .0607: 
1 287 .951 336 

.3762 , 4074 .3789 

.1415 , 1660 ,1436 
3567. ,3394 2008. ,9914 1 377. ,5105 

F u e n t e : E n c u e s t a C o n t i n u a d e M a n o d e O b r a 

N o t a : C o e f i c i e n t e s " t " e n t r e p a r é n t e s i s : V a r i a b l e d e p e n d i e n t e e n 
t é r m i n o s d e l o g a r i t m o s n a t u r a l e s . 

" E l Á r e a M e t r o p o l i t a n a d e M o n t e r r e y e s t á i n t e g r a d a p o r l o s M u n i c i p i o s d e 
M o n t e r r e y , G u a d a l u p e , S a n N i c o l á s , S a n t a C a t a r i n a , G a r z a G a r c í a , G r a l . 
E s c o b e d o y A p o d a c a . 

* * No s i g n i f i c a t i v o s a u n n i v e l d e c o n f i a n z a d e l 95%. 
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Cuadro 2 

Análisis de regresión de los ingresos provenientes del trabajo de la población 
económicamente activa del área metropolitana de Monterrey:* Modelo II 

(Enero-abril 1978) 

V a r i a b l e s 1 n -
d e p e n d ¡ e n t e s . 

G 
G e n e r a 1 

R U P 0 
H o m b r e s 

S 
M u j e r e s . 

3 . 1 3 0 9 3 . 3 5 2 4 2.8639 
(14 .4765) ( 1 4 . 7 1 6 0 ) (5.5454) 

S 1 . 0 0 2 5 . 1 0 0 0 .1031 
( 7 . 2 7 2 6 ) ( 7 . 3 8 2 5 ) ( 2 . 6 6 6 9 ) 

T . 0 2 3 3 . 0 3 0 0 - . 0 0 2 7 

(6.6498) ( 8 . 3 7 7 5 ) * * ( - . 3 0 9 2 ) 
D 2 1 . 8 3 8 9 1 . 7 1 3 2 2 . 1 0 6 0 

( 1 1 . 0 2 7 ) ( 9 . 6 2 9 7 ) ( 5 . 7 3 8 5 ) 
D4 1 . 1 1 6 8 . 8 0 9 0 

.3737) * * ( 1 . 1 3 2 9 ) 

D 5 . 6 4 9 9 . 4 8 0 2 . 7 1 4 2 

( 5 . 7 4 6 0 ) ( 4 . 1 2 3 8 ) 2 . 3 9 5 6 
D 6 . 7 7 9 4 . 5 1 4 4 1 . 2 3 6 8 

( 4 . 5 4 0 2 ) ( 3 - 2 0 8 3 ) * * (. 611 1 ) 
D 7 1 . 8 2 4 6 1 . 5 6 6 0 

( 1 .9433) ( 1 , 8 9 9 5 ) 
D8 -.3491 - . 4 6 4 8 - . 1 8 2 0 

( - 2 . 5 5 1 9 ) ( - 3 - 1 0 3 5 ) **<-.6356) 
D9 . 0 7 3 6 * . 0 6 0 5 . 0 3 9 5 

* * ( - . 2 5 8 0 ) * * ( . 1 8 3 9 ) * * ( - . 0 7 1 7 ) 
D I O 1 . 0 4 3 8 . 8 2 3 5 

* * ( . 9 1 0 7 ) * * ( . 8 1 9 4 ) 

D 1 1 . 6 4 7 5 . 3 8 0 8 

** (.8897) * * ( . 5 9 5 4 ) 
D 1 2 .8389 . 6 6 1 4 . 7 0 7 1 . 

• 1 5 2 5 ) * * ( . 9 2 6 9 ) * * ( . 3 4 8 5 ) 
D I 3 . 8 3 5 2 . 8 3 3 5 1 . 0 3 7 8 

( 3 . 6 0 1 8 ) ( 2 . 9 . 2 2 6 ) (2.3663) 
N o . d e O b s e r v a ­
c i o n e s » 1 2 8 7 9 5 1 336 

R . 4 4 7 0 . 4 7 0 0 . 4 2 1 4 
R 2 .1998 . 2 2 0 9 .1775 

I a 2 3 3 2 5 . 3 1 4 5 1 8 7 6 . 6 8 8 0 1 3 2 2 . 8 2 7 8 

F u e n t e : E n c u e s t a C o n t i n u a d e M a n o d e O b r a . 

N o t a : C o e f i c i e n t e " t " e n t r e p a r é n t e s i s : V a r i a b l e d e p e n d i e n t e e n t é r m i n o s d e l o g o r i s -
m o s n a t u r a l e s . 

* E l Á r e a M e t r o p o l i t a n a d e M o n t e r r e y e s t á i n t e g r a d a p o r l o s M u n i c i p i o s d e : M o n t e 
r r e y , G u a d a l u p e , S a n N i c o l á s , S a n t a C a t a r i n a , G a r z a G a r c í a , G r a l . E s c o b e d o y 
A p o d a c a . 

* * No s i g n i f i c a t i v o s a u n n i v e l d e c o n f i a n z a , d e 1 9 5 % . 



STINSON: RENDIMIENTOS A LA ESCOLARIDAD 509 

Cuadro 3 

Análisis de regresión de los ingresos provenientes del trabajo de la población 
económicamente activa del área metropolitana de Monterrey:* Modelo III 

(Enero-abril 1978) 

V a r i a b l e s I n -

d e p e n d i e n t e s . G e n e r a l 

R U P 0 S 

H o m b r e s M u j e r e s 

C o n s t a n t e 3. . 1608 3. .4116 2 , . 7806 
(14. .8069) 1 5 . .1929) (5, .3798) 

s 2 
. 0 9 9 5 .0966 . 1 1 0 4 

(7! .3151) (7'. .2320) (2'. . 8 4 9 5 ) 

T 2 , 0222 . 0 2 8 1 . 0 0 0 9 
( ó ! .4083) (7. .9498) * * ( - . . 0 1 0 0 ) 

D2 1, .2001 1 , .0910 1 . 6 6 1 9 " 

6. .1085 5 .2391 (3. .7535) 
D4 .1299 . 8 3 8 4 

. 4 0 8 4 . 1924) 
D 5 . 6 2 7 9 . 4 6 3 0 . 7 2 4 2 D 5 

(s\ . 6 2 3 2 ) (4: . 0 3 6 8 ) (?.', . 4 3 6 7 ) 

D6 . 7 3 5 4 . 4 8 4 7 1 . . 1 9 0 9 

. 3 3 6 7 ) (3' . 0 6 8 7 ) * * ( . 5 9 0 4 ) 

D7 (1. . 8 2 3 7 ) 1 . 5 8 8 0 

(1. . 9 6 8 3 ) (1. . 9 5 6 3 ) 

08 . 3 7 4 5 . 5 1 1 5 . 1 7 5 1 

(-2. . 7 7 2 4 ) (-3 . 4 6 2 6 ) * * ( - . . 6 1 3 5 ) 

D9 . 1432 . 0 4 5 4 . 1 6 2 5 

* * ( - . . 5 0 7 8 * * ( . 1 4 0 2 ) .2937) 
D I O . 9 1 1 3 . 7 0 9 6 

* * ( '. . 8 0 5 7 ) **C . 7 1 6 9 ) 
DI 1 . 6 1 4 2 . 3 6 0 7 

**C . 8 5 5 3 ) **C . 5 7 2 7 ) 
D 1 2 .8316 .6734 .6651 

**(]'. .1578) * * ( ! .9584) * * ( ! .3288) 
DI 3 1, .0193 1 . 0 2 4 5 1 , . 1 2 0 2 

(4. . 4 1 4 3 ) (3. . 6 2 1 2 ) ( 2 . . 5 4 8 5 ) 
HT . 0 1 6 0 . 0 1 5 3 .0119 

(S. .9491) (5! . 5 2 6 5 ) (1: . 7 8 0 3 ) 
No d e O b s e r v a ­

c i o n e s . 1 2 8 7 9 5 1 3 3 6 

. 4 7 0 6 . 4 9 5 5 . 4 3 0 7 
R . 2 2 1 4 . 2 4 5 5 . 1 8 5 5 

£ e 2 3 2 3 5 ' . 2 9 6 0 1817 . 3 8 5 0 1310! . 0 5 1 1 

F u e n t e : E n c u e s t a c o n t i n u a d e M a n o d e O b r a . 

N o t a : C o e f i c i e n t e s " t " e n t r e p a r é n t e s i s : V a r i a b 1 e s d e p e n d i e n t e s e n t é r m i n o s d e l o ­

g a r i t m o s n a t u r a l e s . . 

" E l Á r e a M e t r o p o l i t a n a d e M o n t e r r e y e s t á i n t e g r a d a p o r l o s M u n i c i p i o s d e M o n ­

t e r r e y , G u a d a l u p e , S a n N i c o l á s , S a n t a C a t a r i n a , G a r z a García, G r a l . E s c o b e d o 

y A p o d a c a . 

* No s i g n i f i c a t i v o s a u n n i v e l d e c o n f i a n z a d e l 9 5 % . 
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Cuadro 4 

Análisis de regresión de los ingresos provenientes del trabajo de la población 
económicamente activa del área metropolitana de Monterrey:* Modelo IV 

(Enero-abril 1978) 

V a r i a b l e s I n G R U P O S 
d e p e n d í e n t e s . 

G e n e r a l < H o m b r e s M u j e r e s 

C o n s t a n t e 2 , . 7 2 5 4 3 . 1 6 1 8 . 8 6 4 6 
( 6 , . 5 7 5 6 ) ( 7 . 5 1 4 7 ) * * ( . 8 5 6 5 ) 

S . 0 9 6 9 . 0 4 2 8 . 4 3 6 2 
* * ( 1 , . 5 2 1 6 * * ( . ! . 6 8 6 1 ) ( 2 . 5 0 8 6 ) 

s z . 0 0 2 8 . 0 0 4 9 - . 0 1 2 9 
* * d ! . 0 1 9 0 ) .8739) .5688) 

T . 1 0 8 2 . 1 1 7 3 . 0 8 2 7 
(6! . 3 7 6 9 ) . 6 4 2 1 ) ( 2 . 1 4 3 4 ) 

T Z , 0 0 1 5 , 0 0 1 6 - . 0 0 1 0 
( - 7 . . 2 2 8 9 ) ( - 7 . . 6 6 0 5 ) ( - 2 . 2 0 9 0 ) 

S T . 0 0 1 4 . 0 0 0 3 - . 0 0 4 8 
* * ( - 1 . . 1 7 4 8 ) * * ( - . . 2 2 7 0 ) * * ( - ! . 6 2 4 0 ) 

D2 1 . . 7800 1 , . 5280 2 . 2 5 7 4 
( 1 0 . . 7 3 3 1 ) ( 8 . .8706) ( 6 , . 2 0 5 1 ) 

No d e O b s e r -
v a c i o n e s . 1 2 8 7 9 5 1 3 3 6 

R 2 4 3 7 8 5 3 0 7 . 3 9 8 4 
R 2 , 1 9 1 6 2 5 3 7 . 1 5 8 7 

3 3 5 9 ! 0 5 1 5 1 7 9 7 ! 6 3 7 7 1 3 5 3 ! .081 6 

F u e n t e : E n c u e s t a C o n t i n u a d e M a n o d e O b r a . 

N o t a : C o e f i c i e n t e s " t " e n t r e p a r é n t e s i s : V a r i a b l e d e p e n d i e n t e e n t é r m i n o s d e l o g a -
r i s m o s n a t u r a l e s . 

* E l Á r e a M e t r o p o l i t a n a d e M o n t e r r e y e s t á i n t e g r a d a p o r l o s M u n i c i p i o s d e : 
M o n t e r r e y , G u a d a 1 u p e , S a n N i c o l á s , S a n t a C a t a r i n a , G a r z a G a r c í a , G r a l . E s -
c o b e d o y A p o d a c a . 

* * No s i g n i f i c a t i v o s a u n n i v e l d e c o n f i a n z a d e l 35%. 
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Cuadro 5 

Análisis de regresión de los ingresos provenientes del trabajo de la población 
económicamente activa del área metropolitana de Monterrey.* Modelo V 

(Enero-abril 1978) 

V a r i a b l e s I n -
d e p e n d i e n t e s 

G e n e r a 1 

G R U P O S 

H o m b r e s M u j e r e s 

C o n s t a n t e 3.1610 3.316 2.0805 
(12.5773) (13-2543) ( 3 . 2 2 0 4 ) 

S .0268 . 01 70 .2203 
**(.6805) "-(.4533) (1.8836) 

s 2 . 0056 .0060 - . 0 0 4 3 
(2.5357) (2.9312) * * ( . 6 3 0 8 ) 

T . 0882 . 1 092 .0317 
(10.1690) (12.0512) **(1.6226) 

T 2 -.0013 -.0016 -.0005 
(-8.6340) (-10.1943) .6220) 

HT . 01 44 .0121 .0098 
(5.3615) (4.4749) .4595) 

D2 1 . 2 0 4 8 1 .0394 1.8780 
(6.1798) ( 5 . 1 4 5 3 ) (4.2582) 

N o . d e O b s e r v a ­
c i o n e s . 1 287 951 336 

F 2 .4567 . 51 88 .3968 
R2 . 2086 .2691 .1574 

T e 2 3288.8165 1760.3927 1355.1544 

F u e n t e 

N o t a : 

E n c u e s t a c o n t i n u a d e m a n o d e o b r a 

C o e f i c i e n t e s " t " e n t r e p a r é n t e s i s : V a r i a b l e d e p e n d i e n t e e n t é r m i n o s d e 
l o g a r i t m o s n a t u r a l e s . 

E l Á r e a M e t r o p o l i t a n a d e M o n t e r r e y e s t á i n t e g r a d a p o r l o s M u n i c i p i o s d e M o n t e ­
r r e y , G u a d a l u p e , S a n N i c o l á s , S a n t a C a t a r i n a , G a r z a G a r c í a , G r a l . E s c o b e d o y -
A p o d a c a . 
No s i g n i f i c a t i v o s a u n n i v e l d e c o n f i a n z a d e l 95%. 
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Cuadro 6 

Análisis de regresión de los ingresos provenientes del trabajo de la población 

económicamente activa del área metropolitana de Monterrey.* Modelo VI 

(Enero-abril 1978) 

V a r i a b 1 e s 1 n - G R U P 0 S 
d e p e n d í e n t e s 

H 0 m b r e s M u j e r 
d e p e n d í e n t e s 

G e i n e r a 1 H 0 m b r e s M u j e r 

C o n s t a n t e 2 . 9248 3.0576 2.3169 
( 1 1 . 4 4 4 2 ) (1 1 .7679) (3.5887) 

S .0598 . 0 4 4 2 .2309 
* * ( 1 .5135) .171 1 ) ( 1 . 9 4 6 4 ) 

T . 0829 . 1081 .0211 
(9 .6278) (1 1 .9917) **(1-0775) 

D2 1 . 7050 1 .4925 2.0886 
(10 .3929) (8.7034) (5.6964) 

- D4 1 .1737 .9183 
(1 .4718) 1 . 3 4 2 2 ) 

D5 . 6048 .4732 . 61 80 
(5 .4464) (4.2489) * * ( 2 . 0 3 8 5 ) 

D6 .6450 .3934 1.0034 
(3 .8054) (2.5499) (.4955) 

07 1 .6293 1 . 3 5 4 6 
(1 .7729) (1.7196) 

D8 - .2740 .2820 .2520 
( - 2 , .0392) **(-1.9543) **(-.87l5) 

09 - .1277 .0626 .1122 
* * ( - • .4566) **(.1991) **(-.2033) 

D 1 0 .7919 .5629 
C .7060) (.5861) 

D I 1 .6153 .3900 
**('. . 8 6 4 3 ) * * ( . 6 3 8 4 ) 

D 1 2 . 7 4 5 0 . 481 0 .8116 
.0460) * * ( . 7 0 5 3 ) * * ( . 4 0 0 4 ) 

D 1 3 .7784 . 8329 1.0688 
2 . 4 0 4 6 ) (3.0263) (2.3930) 

T .001 1 -.0015 -.3992 
2 (-7. •6899) (-9.5782) . 1 7 3 1 ) 

S¿ . 0029 . 0 0 4 1 -.0077 
.3224) (1.9375) **(-1.1100) 

No d e O b s e r -
v a c i o n e s 1 287 951 336 

R ,4852 . 5343 . 4 3 0 2 

R 2 2354 .2909 .1851 
E e 2 3177. , 1 901 1 708.1020 1310.6341 

F u e n t e : E n c u e s t a c o n t i n u a d e m a n o d e o b r a 

N o t a : C o e f i c i e n t e s " t " e n t r e p a r é n t e s i s : V a r i a b l e d e p e n d i e n t e e n t é r m i n o s 
d e l o g a r i t m o s n a t u r a l e s . 

" E l á r e a m e t r o p o l i t a n a d e M o n t e r r e y e s t á i n t e g r a d a p o r l o s m u n i c i p i o s d e : 
M o n t e r r e y , G u a d a l u p e , S a n N i c o l á s , S a n t a C a t a r i n a , G a r z a G a r c í a , G r a l . E s - . 
c o b e d o y A p o d a c a . 

* * No s i g n i f i c a t i v o s a u n n i v e l d e c o n f i a n z a d e l 9 5 % . 
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